
4 0  C e  i I T M O S

-¿ C rees  tú que, efectivamente, el martes es  un mal día para casarse?
-¡ C la r o !
-¿ Por qué el martes iba a ser una excepción?

Dib. B O SC H . Barcelona^
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SALA XXII
DE LO MAS 

C R i  M  I N A  L.

NUESTROS CONCURSOS
E L D E L  M E S  D E  A G O S T O  Y S E P T IE M B R E

No hará falta decirles a  ustedes,  
porque su natural perspicacia lo 
hará innecesario, que en el de este  
mes se trata de un juicio a puerta  
cerrada,  cosa verdaderam ente impro­
pia de la estación. Pero nuestros di­
bujantes son así : arbitrarios e  in ­
congruentes.

El Jurado, que som os nosotros, no  
sé ve por qué está a la parte «de‘ acá>) 
de la, m arom a. Pero en cam bio se  
Ve al procesado, al fiscal y al defen­
sor, a la pareja, a un test igo  y  a un  
ujier condecorado. T am bién  se ven  
sobre una m esa  las piezas de convic­
ción, y, en la pared, el retrato de un  
presidente de sala de Salam anca .

El juicio que se está celebrando es  
tan enrevesado y  peliagudo, que no  
tiene nada d.e particular que todos 'os

que en él tom an parte hr»yan per­
dido la cabezota, por lo  cual acudi­
m os a ustedes para ver si entre todos  
conseguim os restituir a cada uno l,i 
suya, tom ándola  de las que figuran 
m ás abajo, que hem os adquiiido cu 
un saldo.

L as costas de este juicio sensacic)- 
nal serán, com o de costumbre,

C I E N  
P E S E T A Z A S
que sacudirá  nuestro probo adm inis ­
trador al ilustre jurisconsulto que dé 
con la solución exacta  o  al que le 
toque, por sorteo y  sin trampa ni

cartón, si los so lucionistas exactos  
son varios.

Conviene advertir a nuestros a m a­
dos concursantes que nuestra prolon­
gada experiencia nos ha demostrado  
alguna vez que no  todos los señores  
que administran justicia tiene cara de  
juez. Otrosí,  que todos los acuj^do-  
res no  tienen facies tremebundas ni 
todos los testigos cara de hombre  
bueno. Y  que también hay defens'3- 
res con rostro avinagrado y ujierjs  
con cara de guardia.

Y  nada m ás. Paciencia,  tijera, g'D- 
m a arábiga (o sencillam ente m aho­
m etana), y  a no  perder el juicio.

Y si lo pierden, quítense el birre­
te, despójense de la toga y  abando­
nen el estrado. O, mejor dicho, h a ­
gan  m utis  por el Foro.
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N U E S T R O S  C O N C U R S O S
TERCERA LISTA DE SOLUCIONISTAS AL DEL MES DE JULIO

( P R O L O N G A D O  H A S T A  E L  15 D E  A G O S T O )

Julio Fajardo, de Madrid.
M anuel González, de Madrid.  
E m ilia  García, de S a n t iago  de  

Compostela.
Alfonso M. Martínez, de Madrid. 
Carlos R íos,  de León.
Aurora B albuena, de Gijón.  
Ascensión 8. ( j ianau ,  de Valencia. 
José ' Blanqucr, de Carcagente.  
Saturnino Ortega, de Falencia.  
Alberto M uñoz, de Madrid.  
Bernardo Echarreu, de Pam plona.  
Morosoü, de Melilla.
Elvira Morant, de Valencia.
C. Ara (Cascabel), de Madrid. 
R afaiín  Am o, de Córdoba.
Julia Lurana, de Gijón.
Francisco García, de Melilla.
.'Vndrés Arias, de Melilla.
Lupe R uiz ,  de Ayerbe.
Alfonso de la  V e g a ,  de Melilla. 
Jorge Navarro, de Coruña.
Néstor Juncosa, de Ayerbe.
IBduardo Riuoedo, de San  Sebas ­

tián.
P epe  el T artam udo, de Madrid.  
A gustina  de Conejo, de Madrid. 
M argarita Soler, de Madrid.
H . Figueroa, de Zaragoza.
Carm en Losada, de Zaragoza.  
Paulino Abós, de Zaragoza.
M iguel Jiménez, de Cáceres.
Paco  P ons,  de Barcelpna.
Laureano Martínez, de Madrid. 
José H aien, de  Sabadell.
José María Fernández , de Gijón.  
Benito Núñez, de Madrid.
José Luis Calderón, de Mora. 
Antonia Fernández, de  Lcrca.

El hombre que aprende a peluque­
ro por correspondencia.

Luis González, de Ponferrada.  
G um ersindo González, de  Ponfe-  

rrada.
Bernardino Sivera, de  Valencia.  
Ricardo Diez, d e ' Madrid.
María T eresa  Causa, de Madrid.  
L uisa  Alvarez, de Madrid.
.'Vntonio Torrenjoncillo, de Madrid. 
Jesús D e.gad o ,  de Ribadesella.
Jo.sé M afia  Amadeo, de San S.;ba.s- 

t'án.

- —¿C ó m o  va  tu divorcio?
— Bien ; pero no podem os llegar  

a un acuerdo respecto a los hijos.  
— ¿ Y  por qué ?
— Porque ninguno de los dos 

quiere cargar con ellos.

Eduardo Amadeo, de San Sebastián.  
R afae l  López, de Palencia.  
Conchita Rico, de Gerona.
Eladia Prieto, de Madrid.
M arisuca M arqués, de San Rafael.  
M aruja Lazcano, de P am plona.  
Victoria Artola, de  San Sebastián.  
Eustaquia  Valera, de San Sebastián.  
Justa García, de Madrid.
Luis Ezquerdo, de Barcelona.
Jaim e Costa, de V illagarcía  de  

.Arosa.
María L uisa  Zorrilla, de Madrid.  
Benjam ín el Ladrón, de, Madrid 
Fiera la Monja, de Madrid.  
Concepción Alonso, de Sevilla.  
Nuria Eloy, de Sitges.
M anuel Fernández, de Sevilla  
Sofía Som ontes ,  de Madrid 
Isabel Som ontes ,  de  Madr’d.
Püar Rodríguez, de Madrid.
Sofía Garoia, de Madrid.

Aquilina Cabezón, de ¡Madnd. 
Enrique Maroto, de Madrid.
M atías Cabezón, de  Madrid.
José Luis Cuadrillero, de Madrid. 
Isabel Sáenz, de Madrid.
Julia Pesquera, de Madrid.  
Segundo Sanuabárbara, de Madrid 
Eugenio .Martínez, de Madrid. 
Joaquín Som ontes ,  de Madrid, 
D o m in g o  Bretones, de  Madrid.
JuUo Ortiz, de Madrid.
Luis Borralloj de  Madrid.
Inocente Martínez, de Madrid.  
Marina Cabezón, de Madrid. 
Dolores Catalán, de Barcelona.  
Margarita Celm a, de  Barcelona.  
Elvira Vallés , de  Barcelona.
Pepito  Vilaseca, de Barcelona.  
P aquita  Pasigo, de Barcelona.  
R aim undo Apraiz, de  Bilbao.
Pedro Pérez, de Bilbao.
Francisco Buchos, de Orotava.  
M áxim o B. Gutiérrez, de San tan ­

der.
Alfonso Gutiérrez, de Francia.  
Concha Díaz, de Ibio (Santander). 
Luis Díaz,  de Madrid.
Manuel Feito, de Madrid._
L uis Ruiz  Sa.nz, de  Madrid.
Juana Feijoo, de Madrid.
Mercedes Am o, de Madrid.
Federico García, de Madrid.
Manuel R am írez,  de Cádiz.
Rodrigo Pedrazas, de Madrid. 
E ulogio  Brelano, de Pam plona.  
■Alvaro Soto, de Valencia.
Rosario Roldaní, de Madrid.
Mario Fernández, de B uenos Aires. 
Pedro Martínez, ile Lorca (Murcia). 
Carmelo Vilches, de Ceuta

E 1 perezoso que sale a dar un paseo.
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DUEn HUMOR
S E M A N A R I O  I L U S T R A D O

Madrid, 30 de agosto de 1931

¡ A T E N C I O N !
¡H E M O S  R E S U E LT O  T O D O S  L O S  P R O B L E M A S  D E L  VE R AN O !!

C'on sólo leer este im p o r ta n t ís im o  tra ­
bajo, que hem os  realizado privándonos  
de dorm ir  durante  cuatro m eses  y  e m ­
peñándonos has ta  las cejas y  un  poco  
del j lequillo, podrán  us tedes  carca­
jearse de esos infelices qiíe se v a n  a 
malv ivir  en Biarr i tz ,  Dauvi l le  y  d e m á s  
pohiaclws de pesca, porque  habrán us­
tedes aprendido :

A  no pasar calor.
A comer sin m oscas.
A vestirse de  un m odo razonable.

I

P a r a  n o  p a s a r  c a l o r

El mejor s istem a para no pasar ca­
lor es irse a N oruega ,  don­
de todo el año hay horte ­
ras con sabañones. Pero  
no se trata de  esto, ¡ m ira  
qué g r a c i a ! Se  trata de  
pasarse un veran o  fresco, 
pistonudo, jugoso, sin cru­
zar la frontera de Aravaca.

Veam os.
En resum idas cuentas,

¿qué es el calor? P ues  el 
calor e s  una cosa que apa­
rece en el m es de m a y o  y 
ya no  se  m archa  hasta  sep­
tiembre. Algo así com o a 
preocupación de sacar la 
cédula y  com o los isidros, 
pero con esta diferencia : 
que el calor term ina por  
irse y los isidros no  se van  
ni silbándoles el H im n o  a 
M ahón  a cuatro voces.

Quiere decirse que si h a ­
lláramos un m odo  hábil de 
escam otear del a lm anaque  
los m eses  de junio, julio  
y agosto, las carcajadas se 
oirían en Fez.

Pues lo hay , sí,  señor. '
H elo  aquí.

Se construye uno, en la 
cuesta de las Perdices, una  
casita con gallinas y árbo­
les frutales. L os  árboles, 
naturalmente, se  secan, y 
las gallinas desaparecen .
Bien. N o  importa. Sobre la 
puerta de la casita se  pone,

en gruesos caracteres, este bello le- 
tr e r i to : (¡Villa República del P la ­
ta», e, inm ediatam ente,  a gozar de 
la brisa.

Porque com o resulta que cuando  
aquí es junio .en ila República del P la ­
ta es noviembre ( i)— ¡ hay que ver qué  
tíos tan  raros !— , pues ya pueden ve­
nir días de  calor, que a  nosotros  
¡ p l i m !

Para los que no puedan construirse  
la casita  existe otro procedimiento  
bastante económico ; suscribirse a los

( i)  Bien ; noviem bre...  noviem bre...  
ustedes ya m e  entienden.

• Dib. SiLENo, Lourido.

periódicos bonaerenses. ¿ N o  se dice 
así?

— O, sencillamente, poner el calen­
dario en enero.

— Sí, sí . . .  m ás  barato.. .  tiene usted  
razón. Ahora que...

II

M o d o  d e  c o .ví er  s i n  m o s c a s

Para lograr lo que se  dice bien bien 
esta soñada felicidad, hacen falta dos 
cosas : una latita de m erm elada y un  
pariente calvo y abúlico, cosas, las 
dos, al alcance de todas las  fortunas.  

E ¡1 m ecan ism o es sencillísimo.
Se  instala a l  pariente  

’ calvo y  deprimido en la 
silla m á s  alta de la casa,  
de form a que su cabeza al­
cance los quinientos m e ­
tros sobre el nivel del inar. 
U n a  vez que el pariente ha 
sido instalado, se le a m a­
rra concienzudam ente a la 
silla, m ientras le contam os  
unas historietas graciosi-  
llas. T erm inada la opera­
ción, se le da una docena  
de puñetazos en el colodri­
llo y  una abundante fric­
ción de m erm elada en la 
calva, y  ¡ h a le ! ,  a comer  
tranquilos.

A partir de este m om en ­
to ya  podéis entregaros,  
señoras y  señoritas, a la 
rriás entusiasta  m urm ura­
ción, y  vosotros, señores y 
señoritos, a emitir las m ás  
estúpidas g losas  sobre el 
estado atmosférico, que n in ­
guna m osca  hará zozobrar  
el hilo  de vuestra charla.

T odas, absolutam ente to­
das las m oscas de  la casa  
y bastantes de la calle, irán 
afincándose golosa  e i lusio­
nadam ente,  en la destacada  
calva de vuestro pariente, 
la que— ¡oh, espejism o de 
m aravilla  ! —  terminará por 
desaparecer, cual si sobre  
ella hubiéram os volcado si-
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miente de aquella m agnífica cosech;i 
pilosa de los veinte  años.

A los postres, el espectáculo de la 
m esa será de una brillante alegría. La  
vuestra, por la comodidad disfrutada ; 
la de vuestro pariente calvo y  abú'.ico, 
por verse dueño de un m agno  y  alígero  
bisoñé.

Y  si el pariente repeliera, por inna­
ta honradez, el mendaz atuendo cra­
neano, todavía queda un a  fórmula de 
concordia, que consiste  en apoderarse  
del cráneo calvo y  abúlico de vuestro  
pariente, meterlo dentro de un saco y 
golpear fuertem ente el saco contra la 
pared.

A los golpes, lias m oscas se despren­
derán del pericráneo en  grata ficción 
de brevas maduras, y el pariente se 
reintegrará a su verdad seborréica.

¡ Maravilla de maravillas 1

I I I .

El. TRAJE DE VERAxNO. INELUDIBLE NE­
CESIDAD DE RESOLVER DE UNA VEZ ESTE 
TKNI21ÍROSO ASUNTO. ANTEPROYECTO DE 

TRAJE MASCULINO

En esto de la indum entaria vivimos

un m om ento  de tránsito y, por tanto,  
de indecisión.

 ̂ E xiste  en el hombre un deseo viví­
sim o de reintegrarse con prontitud a 
la caverna, torpemente abandonada  
por sus abuelos. Un an s ia  panteísta  
— ¡ qué bien saben ésto los sombrere­
ros, pobres !— revuela por la  angosta  
prisión dai cuello de pajarita y  los  
zapatos de charol,  en que vivimos.

Q uerem os ponernos en  contacto con 
la naturaleza. D esea m o s  simpliñcar  
nuestro vestido porque e s  que estam os  
hasta la coronilla de llevar las piernas  
embaladas com o el salchichón. '

Y  e s  por esto— que dice M. Briand,
¡ salud, M. Briand, cuánto hem os sen-

 ̂ tido eso de la presidencia, caramba !—
* que yo, qu e  m e  he dedicado toda mi  

vida a propagar el vestido cómodo y 
sin pagar, les  digo a  ustedes :

— ¿ V a m o s  a instalarnos dentro de 
un traje rnenos absurdo que éste que  
llevamos de m ilagro?

Y  cómo adivino a  com entario uná­
nim e de los lectores :

— i Sí, s í ! ¡ Q ué chico tan inteligen­
te, caramba !

Paso a exponer un anteproyecto de

— C'uando regañé contigo  pensé pedir la m ano  de aquella chica que es 
hija de un millonario.

— ¿'l'e hubieras atrevido?
— Sí, porque su padre tiene buena ¡)asla.

Dib. C a s e r o . Madrid.

traje de verano para poblaciones de 
tremía mil a lm as o así.

.IV

A n t e p r o y e c t o  d e  t r a j e  d e  v e r a n o

El traje completo debe constar de 
dos lujosas p r e n d a s : el ala de  un 
sombrero ele paja tipo canotier y cual­
quiera otra cosilla  que se encuentre a 
m ano al salir de  casa, como un pe­
riódico atrasadOj ua tapa de una som ­
brerera, una bandeja de pastelería,  
etcétera, etc. Y si no se encuientra 
algo de esto, pues nada, porque la 
utilidad de esta  segunda prenda es  
m uy discuiible y  no queremos entablar  
controversias enconadas para no m o ­
lestar al compañero Besteiro.

Toda la importancia de nuestro in­
vento está  residenciada en  la primera 
prenda, e s  decir, el ala del sombrero  
cor; su  círcu'.o de  atm ósfera en medio.

Esta  parte del traje, adem ás de ves­
tir m uy e legantem en te  a su portador,  
tiene la enorm e ventaja de que sirve 
para todas las s iguientes cosas :

1.° Para ponérsela cuando nos can ­
sem os de llevarla en la m ano.

2.“ Para quitársela brillantemente  
al cruzarse con el ¡efe de Ja oficina.

3.° _ Para  rascarse con holgura y  
eficacia la cabeza.

4 .“ Para  tirarla a  úas. botellas en 
las verbenas.

5 .“ Para  lucir el pelo, si lo hubiere, 
b.o Para presumir de calva sin que

le llamen, a  uno vanidoso.
7.° Para dárselo a un caballo.
S.° Para llevarlo en la m uñeca a 

modo de esclava.
9 .“ Para que salte a través de ella  

el perro m ientras e stam os en  el café  
discutiendo de política.

10.j Para ir rodándola cam ino de la 
oficina, con lo que se logra una g a ­
nancia m uy estim able  de  tiempo y  el 
cariño de los  superiores.

11. Para  pegarles a los niños chi­
quitines en la  espinilla sin l lamar de­
masiado la atención de la ((Sociedad 
protectora de animaiitos».

12. Para tirarlo en  la plaza d e  to­
ros y quedarse sin e se  m iedo a lo im ­
previsto con que se quedan los que  
tiran un borsalino nuevecitp.

Sirve para todo, ¿ a  qué insistir en  
lo que e s  m ás c laro que el chocolate  
de los cafés?

Y  e s  una pena, una verdadera pe­
na que no se vote  en  Cortes su in ­
mediata adopción.

Ustedes  consulten con el sastre, a 
ver si pega . . .  ¡qu e  yo creo que s í !

Aunque, naturalm ente,  pudiera e s ­
tar errado.

- ¿ , . . . ?
— Eso com o ustedes quieran, por­

que yo, ni por una hache ni por cator­
ce reales m e  pongo a darles guantazos  
a los am igos.

L. P IE L T A I N .
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.........  cna i . _ ..........
y  1’ei‘icjQ un. Fóra y  ca-DÍld e f 2 /V'qvcs 

- rehQ'"V 41  ^ ^ y e " ~ c a ! v o  . |
o u r i q  l^ l ^ u e b c j  i~nxi-^ d e  l a  q a t^c j fa h a  d e l  3Pi, 
i d o .  Me q w e d p  c d  l'v/o J - x a k p ?  d i  iR v e fz fa  r i o  a

[H is tor ie ta  de  Ahbugbk, Madrid.)
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UN RATO DE PSICOLOGIA
m e d i t a c i o n e s  s o b r e  c i e r t o s  h e c h o s  s e n c i l l o s  q u e , e n  e l  

F O N D O ,  T IE N E N  U N A  M O R R O C O T U D A  T R A S C E N D E N C IA

L as suegras fatales a los yernos  
son antiquísim as. Desde  sus com ien­
zos se vió que esas d istinguidas da ­
m as tenían la única misión de hacer  
mtransitable la vida a sus incautos  
hijos políticos. Ya los vándalos y  los  
suevos (a pesar de lo brutísimos que  
eran) hubieron de sufrir las intem pe­
rantes palizas dom ésticas que luego  
se han hecho tan corrientes y  mo­
lientes (sobre todo, m o l ie n te s ) ' en los 
tiempos modernos.

Es decir, que ya en la época an­
cestral a que nos referimos, un ván­
dalo o  un suevo era un inm undo cero  
a la izquierda en su domicili.->.

Afortunadam ente, hubo una excep­
ción : la de los hunos.

E stos lograron lo que ni antes ni 
después ha podido lograr nadi¿ aue  
haya poseído suegra.

C oncretando: que ni un solo !:i:no 
se ha convertido, jam ás, en. un cero 
a la izquierda.

—Pero si yo no he dicho palabras feas, 

se retira! ^

Pib. POVEDANO, Madrid.

¡ Era lógico, señor ! ¡ Un huno no 
podía ser un cero, sin que el sentido  
com ún protestase a iradam ente!

H ace  un par de m eses nos cho­
caba que los guardias de orden pú­
blico entrasen en las tabernas con 
fcl casco y  no lo devolviesen nunca.

En cambio, hoy n o  nos sorpren­
dí' que los m ism os guardias vayan a 
la taberna de gorra.

Claro que peor sería que saliesen  
con una papalina, porque esta pren­
da, en la cabeza de un guardia, re­
sultaría ya  dem asiado catastrófica.

i Pero D ios  es grande y evita cier­
tas cosas horribles !

Los m ancos que contraen m atr im o­
n io  realizan previamente un acto qu<- 
pone de manifiesto la t)ondad de su 
corazón y  su absoluta frdta de 
egoísm o.

Piden la m ano de su novia, cuan­
do lo natural es que no  pensa.sen 
m ás que en pedir la suya.

Y a comprendo que sería inútil, 
pero esto no aminora el mérito bes­
tial e indudable de su acción g e n e ­
rosa.

El juez que pronuncia una senten­
cia y  el encendedor de doce pesetas,  
tienen la m ism a  misión en el mundo.

Los dos fallan, para fastidiar a 
la gente.

El que n iegue  esto, permita que 
le diga que es un infame.

I.^s fakires indios, según todos sa ­
bemos, se miran sus propias narices  
I>ara quedarse h ipnóticam ente  dorm i­
dos durante  catorce o diez y  seis horas.

El día que a Sánchez T oca  se le 
ocurra mirarse las suyas, lo m ás  se­
guro  es que se  quede muerto.
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Se lo av isam os para que no  co­
meta ese disparate tan tremebundo.

U n  am igo  nuestro, demostrando  
que puede dar lecciones de L ógica  al 
m ism o Besteiro, ha  tom ado un acuer­
do sensacional ante la feroz subida  
de las patatas, en el mercado.

Pretende nuestro am iguito  que, así 
com o se decía de los relojes de mala  
calidad: « ¡este  reloj es una p ata ta !» ,  
se d iga  ahora, cuando una patata no 
esté en buenas condiciones : (c¡ esta  

patata es un reloj !»
Ks tan sensata la  proposición, que  

la vam os a poner en un marco para  
que la admiren nuestros hijos, y los 
hijos, de nuestros hijos, y algún nieto  
que otro- de los susodichos hijos de 
nuestra alma, suponiendo que éstos  
no tengan que decir de las patatas  
otra cosa m ás gorda todavía que la 
que en este m om ento  acabamos de  
comentar.

Al noble m ancebo de L a Coruña  
que m e abre todas las noches el por­

tal y  acepta, conmovido, los veinte  
céntim os que le apropincuo por su  
servicio, le dije la otra noche, con 
cierta emoción federal :

— ¿Q u é  harías tú si se aprobase el 
Esta tu to  ga llego?

Y  él m e  contestó ;
— ¡M e quedaría tan se r en o ! . . .
Ks l.'i f'-.n=p m.4 s sublime que he  

oído com entando las autonom ías que 
se avecinan en vertiginoso tropel.

L os jurisconsultos no  suelen estar 
siempre afortunados al calificar cier­
tos delitos de los que se cometen con 
harta abundancia por los criminales  

desocupados.
Por ejemplo : ¿ e s  lógico y natural  

que, un crimen perpetrado por un 
idiota, se califique de homicidio  

siinpJe? /
¡ É s un homicidio estupid ísim o.. . ,  

un hom icid io de lo m ás  im bécil . . . ,  
un homicidio com pletam ente  m ocha­

le s ! . . .
Pero decir que es s im ple  nada más,  

es sencillam ente intolerable.
L as cosas hay que calificarlas co­

m o  son, o  n o  hay  derecho a estu­
diar Derecho.

* * *  , • 1 
El cam arero que entra en la igle­

sia y dobla la rodilla ante el altar, 
realiza un acto irreverente.

En cambio, yo doblo la rodilla y 
el sacerdote m e  lo  agradece.

¡Q u é  contrasentidos m ás majaderos  

t iene la vida !

Ciertas frases que pronuncia la 
gente, en determinados m om entos  de 
su existencia, conviene .no admitirlas  
a ciegas, porque suelen ser frases  
de dos filos que a lo  mejor le ar­
man a uno un lío del que ya  no 
sale hasta  que se muere.

A veces, nos dice un caballero, con 

rotunda seriedad :
— ¡ Y o  fum o de se sen ta !
Y  luego  resulta que lo. que ha  que­

rido decir es que pide tabaco a se­
senta am igos.

Y  que los sesenta  son tan m aja­
deros que se lo  dan.

E r n e s t o  P o l o .

] ,
i

E L  M A S F 1 E R o

( H is to r ie ta  de  M o n d r a g ó n .  Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid



p
I I

I

-M e dice el d u eñ o  que si piensa usted hablar.
-N o ,  n o  pensaba.  ̂ j  i j-
- P u e s  le agradecería que lo hiciese, porque necesita que se vaya la gente  antes de las diez.

Dib. C u e s t a . París.

¡ N A T U R A L M E N T E !
L E T R I L L A  D E L  A N T I G U O  R E G I M E N

Q ue, con un gran capital  
que no es suyo, un inmoral  
corredor  eche a correr.
¿qué nos puede parecer?

Natural.

¿ Q u e  aunque es chica angelical  
N ieves ,  la novia de Aceves,  
Aceves encuentra mal  
que esté m uy  fría su N ieves?

¡ N a t u r a l !

í\

Sigue  caro el pan candeal  
y a bajar nadie le obliga.  
¿ N o  es cierto, pues, ¡vo to  a 
que eso  del pan tiene m iga?

¡ N a t u r a l !

¿ Q u e  la coqueta Fifí,  
a cada bravo oficial 
cjue la corteja, informal,

ta l ! ,

no  vacila en darle un í i?
Natural.

Cuatro  chicas Bernabé  
del Corral t i e n e ; y yo  sé 
que sablean, bien o mal.
¿ Y  eso Bernabé lo v e ? . . .

Natural.

Y  el so ltárm elas Corral, 
para herir mi capital,

' con excusas  pintorescas,
¿ no  es soltarm e cuatro frescas?

¡ N a tu r a l !

¿Q ue ,  por lo que yo  m e  sé, 
cada día está  m ás  mal  
lo del precio del percal, 
de la fruta y  del café?

¡ N a t u r a l !

¿Q ue, aunque hoy toda cosa es cara,  
parece que el temporal

de lo de los huevos para  
y hay en ellos una clara?

¡N a tu ra l !

¿Q u e  lo de los ((taxis» mal  
(por tesón municipal)  
iba, y hoy {que no hay escarcha)  
com o sobre ruedas m archa?

¡ Natural !

Si el hijo de Juan Clavijo 
es bueno, amable, leal, 
trabajador y formal,
¿qué m ás puede ser el h ijo? . . .  

¡N a tu ra l !

¿T odo es natural? . . .  Cabal...
¡ Y  no  diréis, shi ultraje  
para mi estilo especial,  
que no lo expreso en lenguaje  

natural !...

J u a n  P é r e z  Z ú ñ j g a -
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so, popque no  encontraría agradable  
semejante entretenim iento.»  Kuerten,  
por lo tanto, era anorm al ; no era,  
por lo tanto, culpable.. .

Fácilm ente  se com prende que el 
concepto de justicia experim enta, al 
llegar a este escaló,n, una modifica­
ción profunda. N i el que se dedica al 
escalo nocturno, ni al robo de  bolsi-  

. líos y  carteras, n i  a la perforación de  
intestinos, ya sea con arma blanca
o con arma em pavonada, ni tampoco  
el adúltero o el seductor de  inocen­
tes, e s  propiamente un culpable, pues 
no hay ningún hom bre normal que en ­
cuentre agradable ese  m odo  de obte­
ner dinero o señoras, con riesgo a 
un estacazo de los propietarios res­
pectivos del bolsillo, del intestino, de  
la esposa o  de la doncella. Son, pues,  
unos anorm ales que deben ser lleva­
dos a una clínica y  darles nutrición,  
descanso, aire d e  pinos y  asistencia  

■ endocrínica surtida.
A s í ,  efectivam ente ,  el abogado  

Kleinwaeciiter ha sentado, concluyen-  
te, el aforismo de  q u e  «la noción de 
falta es un atav ism o primitivo...»,  
<rque resultará incomprensible para 
las generaciones futuras» ; y  los doc­
tores Gutheil, K elin y 'Liben, on unión  
del señor Grotjahn, profesor de H i ­
giene .«ocial de  Berlín, han opinado ;

«Que los asesinos deben ser inter­
nados en instituciones médicas», v 
que «tal vez el vam piro Kuerten, ope­
rado en ciertas g lándulas,  se hubiese  
convertido en el m ás apacible d e  los  
ciudadanos.

Realmente sería cosa de matar a 
los médicos, que pudiendo fabricar­
nos c iudadanos apacibles, con sólo  
glandulizarlos a medida, nos  dejan qiue 
padezcamos a tantos levantiscos.. .  
Pero si m atam os a los glandulizado-  
res, ^;cómo glandulizar a  los o tros? .. .  
•Será mejor coger  a los médicos y 
glandulizarlos a ellos tam bién, a fin 
dé que no sean g landules ,  y apacigüen  
y ciudadanicen por la vía suprarrenal  
a los vampiros.

No acaban ahí, n i  con m ucho, las  
conclusiones de  los doctos de .Mema- 
nia y de los doctos de  Austria acer­
ca del problema que tratamos.

U n a  vez decidido que el vampiro no 
es culpable de sus culpas, hay que . 
preguntarse en  seguida : (¡Entonces,  

quién lo  e s? »  cdLa sociedad»—^con­
testan en  seguida los sociólogos.

«'Ha sido el padre de  K uerten— al­
cohólico perdido— el responsable pri­
mero de los actos coinetidos por su 
hijo. Si hubiese  asilos para alcohóli­

cos,  y  m á s  casas  para obreros, y  m ás  
escuelas del Estado para niños retra­
sados,  no tendrían «clientes» las pri­
s iones. . .  A  'Kuerten le había hecho  
así la sociedad : él no ha hecho otra 
cosa que 'devolvernos con creces los in­
tereses de  las m align idades que hubo  
de recibir cuando era niño.»

E so opina la señora Elena Vers-  
bach, y  el señor Rodolfo Olden aña­
de que las cárceles acabaron de for-

I mar la perversión del vampiro :
'«Kuerten h a  ilnsistido 'miucho en  

la influencia ejercida sobre él por los 
carceleros (Kuerten había pasado en 
cárceles veinte años). C u anto  m ás  du ­
ra la pena, m ás vehem en te  el deseo' 
de venganza  social.  L a  ciencia social  
afirma que nada lleva tanto a la mal­
dad com o soportar m aldades.»

Aquí ya el vam piro asesi'no se nos 
aparece el po'brecito, no ya com o cul­
pable, sino, aJ' contrario, com o vícti­
m a  ; y  no ya com o víctima sólo : co ­
m o mártir.

Pasarse  veinte años de la vida en 
unas o en  otras cárceles, pone el hu­
mor de  perros a cualquiera. Si en vez 
de perseguir al pobre Kuerten hubie­
ran perseguido a su papá ; si en vez 
de perseguir al papá— también irres-‘ 
ponsable, por lo m ism o— se hub!e.ra 
perseguido al tabernero ; si en vez de 
prnseguir al tabernero se hubiera per­
seguido al bodeguero, y  en vez de éste  
al gobernante que consiente  las bode­
gas : y  en vez de éste al médico que  
n o  hace responsable a l  gobernante,  
y en vez de és te . . .  a quien fuera,  
entonces hubiera habido médicos que  
nos pusieran inyecciones de gobernan­
te : gobernantes que prohibieran las

b o d e g a s ; bodegas que no vendieran  
vino ; padres q u e  no  lo bebieran, y 
vampiros que se chuparan e.l dedo en 
vez de chuparle  a las n iñas de Dus-  

' seldorf la poca sangre que tienen.
Pero hay m ás ; hay m ás aún. Kuer- 

ten no ha sido, en rigor, un mártir  
solamente, sino que ha sido un fiscal, 
lU'n juez, un a c u sa d o r ;

«Todos 'hemos quedado envilecidos  
ante las acusaciones que nos dirigía  
Kuerten, y que eran m ás terribles, 
mucho más, que las que los m agistra ­
dos le hacían.»

«En la Edad Media se formaba  
proceso a la langosta por haber de­
vastado un cam po, a un gallo por 
haber perjudicado a un propietario  
c o n  cualquier picotazo indebido.»  
((.Actualmente la c iencia nos ha ense ­
ñado a considerar e sa s  extravagancias  
jurídicas con conmiseración y casi son­
riendo.»

H ay,  pues, que sonreír a-nte el v a m ­
piro, insignificante grillo que se co ­
me la lechuga de la huerta sin pensar  
en el hortelano, pero no por mala in­
tención, sino por tener en  la  cabeza  
una grillera. Si el grillo recobrara 
cualquier día el juicio y el uso del 
habla, podría fulminar contra n o s ­
otros terribles acusaciones por haberle  
metido ta'ntas veces dentro de execra­
bles botes de p im ientos. . .  Así el po­
bre vampiro se ha erigido en juez de  
todos, y si no  le hubieran cortado la 
cabeza y hubiese justicia en el mundo,  
estaríamos todos a estas lioras m eti­
dos en la cárcel y él echando los ce ­
rrojo.?.

iM.anuel A rrii,.

— T e  aseguro que nunca pasó un a  m entira por mis  

labios.
— Claro, esa es la ventaja de hablar por la nariz.

Dib. D el R ío . Barcelona.
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EL BUEH HUMOR

Yo lo h u b i e r a  s ido P o r  M a u r i c i o  T o k a i
Un día se pn-íentú on ini casa un 

hombre que se veía a la legua que no 
se había aseado y sus ma'iieras me  
hicieron comprender que aquel hom-  
brJ temía ya tiescubiertas las verdades 
que se emcierraii en el vimo.

— ¿U sted  nt) ,n j  conoce, verdad?
— E fectivam ei’,,...,.  n.-, tengo e'. ho­

nor.
— Vam os, míreme un poco...
— i Ahj' s í !  No L’ había conocido 

p r cu'|ia tle es;:s largos cabellos.
— Sin embargo, m e los corté ayer  

tarde.
(IJios mío, qué l;-i.-gura alcanzarían  

a iu \av(  r.)
— Le conozco a usted ; vaya s: le 

conozco...  E s uí.ted el señor.. .,  el se ­
ñor...  ¡Ah,, s í !  El señor Guillermo,  
¿verdad?

— Sí, eso -es... .Mejandro.
—'Es verdad ; Alejandro Gal.
—‘No ; Alejandro Schirtimg.
— .Ahora caigo. I''uimos compañeros  

de colegio.
— N o tanto ; pero yo viví en la casa

— Esta fotografía es la de vuestro  
hijo.

— El m ism o, sí.
— .. .N o  la ha pagado aún.
•—El m ism o, sí,  sí.

que levantaron sobre el solar donde  
estuvo la de usted.

— Dic« mío ; pero si de todo eso 
hace un siglo !

— Yo s í  que m e, acuerdo de en ton ­
ces ; yo  fui quien le enseñó a usted el 
arte del columpio.

— T an bien m e lo enseñó usted, que 
todavía lo ignoiro.

— Y  para que usted vea, ha faltado  
muy poco para que yo no sea usted  
y usted fuese  yo.

—  Ignoro quién de los dos habría 
perdido en el cambio.

—'Le ruego no bromee de ese modo, 
’íi'o mo soy m ás que un pobre escri­
biente ; m(' colocan an,te los ojos un 
papel escrito y  tongo que copiarlo en 
otro papel.

—^Peor todavía es lo m í o : tengo  
qiie copiar las cosas sobre el papel, 
|)ero sin que m e  pongan ante los ojos 
papel escrito de niinguaia clase.

— Sí ; pero mi trabajo, a veces, no 
me vale m ás que irnsultos.

—-Y a . mí, m uchas veces, hasta  me  
persiguen con amenazas.

— Bueno ; pero usted tiene m ás di­
nero que yo. , ■ .

— Ŝi usted quiere cam biam os nues ­
tras deudas.

DE TASARA
B f l D í l L O ^ f l

— Pero su c a b e ia  tiene m ás valor 
,q u e  la mía.

— Cá ; no lo crea usted. Mire.. . Mis 
cabellos se han caído y usted tiene 
todavía los suyos.

— Sí, eso es verdad ; pero ¿y  lo qut 
hay dentro de su  cabeza?

— N o lo crea, f^or ejemplo, m e fa l ­
tan ya oc!ho dientes.

— Señor mío, basta de bromas ; yo 
hablo seriam ente.. .  Usted  debiera ser 
yo y yo debiera ser usted.

— ; V cómo ha «ido que la suerte  
há t'/ocado nuestras respectivas bole­
tas de alojamie’nto?

— I Oh, señor ! .Se trata de una his­
toria m uy interesante. Cuando se la 
«'uente a usted, comprenderá que ten­
go razón. Yo tuve una m adre...

— >• D e veras? .. .
— Sí ; una madre que fue, en su 

tiempo, una m uchacha m uy linda.  
Pero entonces yo to d a \ ía  no la co­
nocía.

— I Asombroso !
_ — Entonces,  de esto  hace mucho  

tiempo, su padre de usted pidió la 
m ano de mi madre, o, por mejor de­
cir, de la que todavía n o  era mi m a ­
dre, pues estaba soltera.

— Nada de eso lo veo claro, pues  
todo ello son referencias que a usted  
le han dado.

— ¡ Perdón ! D e  ello estoy  absoluta­
m ente  seguro. .Si ella hubiera tenido  
sentido, habría 'aceptado ; pero la po­
bre era una criatura bastante  l igera.. .  
y con su ligereza m e hizo a m í un 
gran perjuicio.

— Me parece que no  está usted en 
lo cierto.

— U sted , señor, habla con dem asia ­
da facilidad. Su padre de usted llegó 
a ocupar un alto cargo ; y  cuando  
pidió la m ano de mi madre no era 
todavía m ás que un abogadillo. El 
segundo que postuló la m ano  de mi  
madre era un ingeniero, uno de cu­
yos hijos está actualm ente empleado  
en los ferrocarriles de Debreczen, con  
un sueldo de dos mil florines ; el otro 
es intendente en casa de! príaicipe de 
Coburgo, y  el tercero es capitán de 
cari'tera larga...

— N aturalm ente,  usted sería ahora  
los tres.. .

—S i . . .  Pero mi madre n o  se  casó  
coji el ingeniero. La tercera dem anda  
de m atrim onio  fué la de lui pastor
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protestante. M i madre no  lo quiso y  
él también contrajo m atrim onio con  
otra m ujer ; pero no tuvo hijos.

— H e  ahí ailgo que hubiera sido 
para usted perfecto.

— N o...  Em cuarto lugar, mi madre  
vió solicitada «u m a n o  por el señor  
Cserependy Pergo Boldizsár. Conoce  
usted al señor Cserependy Pergo Bol­
dizsár, ¿no es verdad?

— No ; pero conozco al señor R á-  
kospalotay H utivay  Sándor.

— ¡ D ia b lo ! . . .  D e  todos m odos, es­
toy seguro de que no conoce usted  
hombre m ejor  qu e  el señor Cserependy  
Pergo Boldiz'sár.

—¿ Y  después?
— ¿ D e sp u é s? . . .  ¿P uede  ocurrir algo

peor

haya tom ado usted por un hijo sus­
tituido y pretenda cambiar su s itua­
ción por la  rriía.

— N o ; pero no teniendo a nadie en  
este inm enso  Budapest a quien diri­
g irme, he venido a preguntarle a us­
ted : si, por un capricho de la fortu­
na, se encontrase usted en mi ca so .. . ,  
¿qué haría?

— V e n g a  dentro de' una sem ana y 
se lo  diré.

Escribí a uno de mis am igos pre­
guntándole  si podría dar ocupación a 
un hombre joven e inteligente.

Al cabo de una sem ana  mi extraño  
tipo había podido encontrar un em ­
pleo.

N o volví a verle en dos años ; oí de­
cir que había muerto. Pero hace po­
cos días entró en mi casa. ¡ O h m i­
lagro ! Venía  cuidadosam ente rizado 
y con guantes nuevos.

— ¡H o m b r e!  ¿C óm o tan e legante?  
— le pregunté.

-¡ .'Vh !— m e respo'iidió con aire re­
suelto— . ¡ Soy y de una
m uchacha encantadora que m e quiere 
m u c h o : ¡a hija de Kasznár.

— Y  ahora, ¿ se  cambiaría usted por 
el heredero del señor Csei'ependy Pe<-- 
go Boldizsár ?

— ¡ Cá, no s e ñ o r ! ¡ Ahora no m e  
cambiaba ni por el emperador de la  
China 1

? Si ella se hubiera casado con
el señor Cserependy, sería yo el he ­
redero de sus prop iedad es; en cam ­
bio, habiéndose casado con un m úsico  
alemán, sólo lo soy de  un violín y de 
algunos cuadernos de m úsica .

—^Resulta .verdaderamente original  
iiü estar contento  de  su padre.

— Sí, señor ; lo estaría si yo hubiera 
podido escogerlo a mi gusto .  E stim o  
a mi pad re;  pero...  ¿por q u é  no se  
casó con otra m ujer? R esu lta  una  
cosa terrible el que un hijo, que es 
el verdadero interesado, no tenga  de­
recho al voto cuando se trata de e s ­
coger su padre.

— Ês cierto. El barón de Rothschild  
tendría tan gran cantidad de hijos que 
no sabría el núm ero.

— Sí. ¡ Pero si, por lo m enos, mi 
madre se hubiera casado co'n aquel de 
sus pretendientes de quien m á s  di­
choso pudiera uno sentirse h i jo ! . . .

—‘Entonces, ¿usted no está  contento  
de su persona?

—¿C óm o he de estarlo? Tres ve ­
ces por sem ana n o  como m ás que pa­
tatas. Quisiera ver lo que usted haría  
si se encontrase en mi lugar.

— Lo primero, lavarme.
— D éjem e usted en paz. Me he aban­

donado com pletam ente  porque no ten­
go en mi cuerpo un solo miembro del  
que esté satisfecho. D etesto  m is m a­
nos, porque son torpes ; m i cabeza, 
porque no puedo aprender nada ; m is  
cabellos, po<-que son rebeldes al ce­
pillo. ¡ Ah ! Sé  m uy bien que mi cara  
no es herm osa  ; por eso no m e  lavo. 
No daría por m i persona, tal com o  
yo la veo, ni una m oneda de cobre...  
Envidio a todo el m undo : sus trajes, 
a los grandes señores ; el talento, a 
los sabios ; la  gloria, a' los poetas ; 
su estatura, a los buenos m ozos ; la 
felicidad, a los casados ; el porvenir, 
a los niños.. .  ¿P or  qué sentir esti­
mación h a d a  m í si no tengo razón al­
guna para estim arm e?

C om encé  a comprender que en aque­
lla escena  había m enos  m otivos para  
reirme que para llorar.

— Pero— le dije— ¿por qué viene us­
ted a mi c a sa ?  N o puedo creer se

N uevas reglas qu,e se van a  introducir en la circulación para seguridad
de los p>eaton6s.
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i 8 B Ü E Ñ  H Ü M O R

E L  BUEM HUMOR 
P t / B U C O

Para tomar |)art(' .mi c'.stc C<»m-ursü tvs condición indispensable que todo oiwío de cJiistes vcn'f-i aconimñ'Kl,, dp 

sríos‘ ü-'lhnin^ f  31 pie de cada cu^rtiHa, nunca en una aparte, au-nqí^e al publk
ra si así  lo advierte e l  interesado. e / c1 s¿bre

F’r c o í S n  T.KlÍÍ?^nl°.hf" PES'ETAS al m ejor  chiste de los puj^licados on cada número.
Ah^ r n  M la_ presentación de la cédula  para el cobro de los premios.

,AJi Co'osideramos innecesai-io advertir que de  la  originalidad de  los ohistps

su
publicac- 

Pa

mo autores de los m ism os. riginalidad de  los chistes son respoinsables los que figuren co-

A M A D O R
FOTOGRAFO  

PUERTA D EL SOL, 13

UN  E N C U E N T R O

Filom ena .— ¡H o la ,  R i t a !  ¿C ó-  
rqo te  va  ?

R i t a .— ¡M u y  bien, F i lom ena  I

Ei p ramio correspondiente  al chiste  de l núm ero  

anterior ha correspondido al s igu ien te  :

EL m aes tro .— ¿ C u á l  es una de  las propiedades del  
a gua?

E l disc ípulo .— Q ue cuando nos lavam os con ella  
se vuelve sucia.

J o N Á s  ( A r é v a l o . )

— ¿ D e  modo que tiene usted dos oficios?
—-Sí, iseñor; por la m añan a  reparto prospectos y  por 

la  tarde Jos recojo.

¡ Q u é  nene  m á s  h e rm o s o  t ienes!  
¡ T o m a  un caram el i to ,  g u a p o !  
(Y  le da  un o  de un  p aq u e te  
de  ellos.)

F i lo m en a .— ¿ C ó m o  se  dice, 
Polín ?

Polín, a  R i ta .— ¡ T a c a ñ a !

E l  s o rd o  ( Z a r a g o z a ) .

CASA BOTIN
Plaza Herradores, 7 

Sucursal: Dehesa Villa 
«Villa Asunción»

Cam ino V aldeconejos,  15 

R estaurant espléndido y 
sit io  m ás  agradable  de .Ma­

drid.— T elé fono  307r,N

— U sted  p a rece  e s t a r  m uy  
cansado .

— S í ;  m i m u je r  m e  de sp ie r t a

d u r a n te  la noche  to d a s  la s  ve­
ces  que  oye un  ru ido ,  creyendo  
que h a y  l ad rones  en la  c asa .

— P e ro  ¡ s i los l a d rone s  n u n ca  
hacen  ru id o !

— E so  le he  d ic h o ;  y a h o r a  
m e  d e s p ie r t a  c a d a  vez que  no 
oye n in g ú n  ru ido .

P e d ro  Grullo .  S t r a t fo rd -on -  
Avon ( I n g la t e r r a ) .

Venti ladores
LOS MEJORES, LOS MÁS 
ECONÓMICOS, CON AIRE 
ESPECIAL PERFUMADO.

RAMON ROMERO
Fuencarral, 68. M A D R I D

E N  E l .  P A R A IS O  T E R R E N A L  

A dán .— ¡D im e ,  E va  de m i  a l­
m a  ! ¿ Q ué  h o m b re  fe quiere  
m ás  que  y o ? . . .

P im p ine la .

L a N ueva  M er c a n til

Alhajas-Artículos, 
para viaje

M a n t o n e s  de  
Manila

Plaza Matute, 6, dupdo. 
M A D R I D

— ¿ C u á l  es el co lm o de  un 
so ldado  b o r r a c h o ?

— B eberse  Jas  s o b ra s .

Ayuntamiento de Madrid



P A R E C I D O

— ¿ En qué  se  pa recen  los p a ­
los del te lé g ra fo  a  los calzones 
de un  h o m b re  ?

— En que t ienen  t i r an te s .

S. T e rc e ñ o  ( R e in o s a ) .

Manuel Enrique^Lozano
C as a s  p re s t ig io s a s  in s ta ­
ladas  con v e rd a d e ro  lujo 
en el n ú m e ro  4 de B r a ­
vo  M uri llo ,  con su c u r sa l  
en el 89 de la m is m a  
calle, y de d ic ada s  a  la 
co m p ra v e n ta  de a lha jas ,  

ro p a s  y  obje tos .

Imperial, 8 y 16 y Boto­
neras, 8 .— Teléf. 11233 

D ep ósi to : T arragona,  8 . 
Teléf . 75503

Almacén de gé neros .  T er l ices  y 
cutíes p a r a  je rg o n e s  y colcho­
nes. C u e r d a s  de c áñ a m o  dt l  
pa.s  y t r am il la s .  L o n as ,  yutes,  

lencer ía, saquer ío ,  etc., etc.

E S P E C IA L ID A D  EN IflAfJTAS, 
TOALLAS, C O L C H A S Y GE­

N E R O S B LANCO S

— ¿ C u á l  es el co'mo. de la 

paciencia ?

— In tr o d u c i r  u n a  a l p a r g a t a  en 
una  j au la  y e s p e ra r  a que can te .

P a c u  ( M a d r i d ) .

¡S eñ oras!  H agan  tapices.

ZORNOZA
Arenal, 20

A lfom bras ,  ca l idad  supe ­
r io r ,  r e s u l tan  m á s  eco ­
n óm icas  que  en p a r t e  

a lg u n a .

E 5  A  R  G  1
H O T E L

B E A U S E J O U R
P a se o  de  G ra c ia  33
C asi f r e n t e  E s t a c i ó n -  

A p e a d e r o  d e  G r a c ia - ‘

T elé ío n o  2 0 7 « . 4 6

E  T  - o  I V  J V
P E N S I O N  

F  R  A S  C  A  T I
C o r te s .  647 

T e l é f o n o  1 1 6 4 2

D e  p r i m e r  ó i r d e n  pA* 
r a  l a m i l l a s  d i s t í n ^ l *  
d a s  9 e x t r a n j e r o s .  
T r a i o  e s m e r a d o .  B a »  
ñ o s .  a s c e n s o r .  P e n *  
s í ó n  d ^ s d e  P t s  112*50.  
G u b i e r t o s  P t a s .  3*5 0»  

Jortaciores de este anuncio

¿ u j o s a s  h A b U a c i o n e s  
G r a n d e s  s a l o n e s  
r e u n i ó n  c o n v i o d a  c í a *  
s e  d e  s e r v i c i o s  P e n *  
s í ó n  d e s d e  P t s .  1 7 * 5 0  
OubiertOt 3  P t a s -  

Descuentodel ^0 ^ \ °  a lo s f

C U P O N
C o r re s p o n d ie n t e  al núni.  504 de

B U E N  HUMOIJ
que  d e b e r á  a c o m p a ñ a r  a lo ­
do  Irab a jo  que  s e  n o s  remita  
p a r a  el c o n c u r s o  pern iancnlo  
de  c h is te s  o c o m o  c o l a b o r a d o ­
re s  e s p o n tá n e o s .

El  ed i to r .— E s te  l ib ro  no  está  
mal escr i to ,  pero  y o  sólo tom o  
obras  de a u to re s  de  n o m b re  
muy conocido .

El  a u to r .— P e r f e c ta m e n te ;  m i  
nom bre  es R odr íguez .

P a p ú s  ( V i t o r i a ) .

Casa ANDION
S u c e s o r :

Deogracias Ortega

Evelio Fernández
Toledo, 41. Colegiata , 20

Alm acén de te j idos ,  que , 
p o r  la e conom ía  en sus 
p rec ios  y la se r iedad  en 
sus  v e n ta s ,  -disfruta  de 
la p redilección  del públi ­
co m a d r i le ñ o  y que  nos ­
otros ,  c um pl iendo  un  de­
b e r  de  e s t r i c t a  ju s t ic ia ,  
nos  p e rm i t im o s  re com e n ­
d a r  a  n u e s t r o s  lecto res  

• en la s e g u r id a d  que  h a n  
de q u e d a r  a l t a m e n te  sa ­
t is fechos  de  la v is i ta  a 

e s ta  p re s t ig io s ^  C as a .

Hijo de M. Espinoso
Concepción Jeráivima, 16

•Almacén de papel  al por  
m a y o r  y  ob je tos  de es­
c r i to r io  que, p o r  su  p re s ­
tigio ,  ocupa  un  lu g a r  
p re fe ren te  e n t r e  sus  si­

m i la re s .

— ¿ E n  qué se pa rece  u n a  pe­
se ta  y m ed ia  a  u n a  s eñ o r a  que

E N  E L  C O L E G I O  

E l  p ro f e s o r :  — D íg a m e  us ted ,  
¿ p a r a  qué  s i rve  la b o c a ?

El a lu m n o :  — P a r a  - o m e r  y 
h a b la r .

s ión y a l serv irse ,  dii'o al b a r ­
be ro  d e spué s  d e  obserVarle unos  
m o m en to s  la s  m a n o s :

— ¡ Q u é  sucias  ti enes  las m a ­
nos  ho y  1

— i No te  ex t ra ñ es ,  porque  
e res  el p r im e r o  que s i rv o !— dijo 
el a lud ido  con n a tu ra l id a d .

M . P .  L .  (M a d r id ) .

va al teatfro y a  un  ven t i lador  
que  no  fu n c io n a ?

— E n que  la señora  e-s ienta,  
y el v en t i lado r  n o -v e n ta :  totaJ ,
ISO.
C h o m e t i ro  G ü i ra a r  (T ene r i fe ) .

El p ro f e s o r :  — ¿ Y  p a ra  qué 
s i rven  la s  o re ja s ?

El  a lu m n o :  — P ues . . .  p a ra  
so s te n e r  el lápiz.

N a v a q u e l  (B a rc e lo n a ' .

E n  u n a  pe lu q u e r ía  de  un pue ­
blo, donde  toda v ía  se en jabona  
la b a rb a  al cliente  con la m a ­
no, uno  de ellos, en c ie r ta  oca-

Pedro Orcasitas
Almacén de Ferretería.

E s p a r te ro s ,  lo. Te l.  13366 

Espec ia l idad  en efectos 
de cocina,  pero le s,  m a r ­
m i ta s  p a r a  colegios.  M a ­
te r ia l  eléctr ico.  L a  p re ­
fe r ida  po r  el público.

— E s e  es al Asi lo de C iegos.  
— ¿ D e  c ie g o s ? . . .  ¡ Q u é  idiota 

e re s !  ¡S i  fu e ra  de c iegos,  no 
ten d r ía  v e n ta n a s !

f íen jam ín  López  (¡Madrid).

L a  señ o ra .— ¿Su pon go  que podremos usar este  a r - 3  
mario ?

— L a  p a tra ñ a .— Pues supone usted mal, porque en 
este armario duerm en tres señores.. .

Ayuntamiento de Madrid



^ o i T e & p o n d e i i c i
m u n  p a rticu la r

Bai.'ni (Puerto de Sta. Marfa.)
, ;S 'c a l ip s 's  a e s la s  frclias, 

y p ica rescas  endeohas  
a las m u je re s  d e s n u d a s ?
¡A qu í  esas  cosas  tan c rudas ,  
van s ;em p :e  al ces to  d e re ch a s !

C A S A  RAMOS
Peluquería de señoras.

L a  c a s a  p red i lec ta  del pú ­
bl ico e legan te .  

HuertES, 7. Madrid. S u c u r ­
sal  en Vaíladolid, calle del 
Duc,ue de la Victoria. S u­
cu rsa l  en Madrid, Plaza  del 
Rey,  n ú m .  5. Telé f.  10839.

Benito Pe leg rín
EL SIGLO XX  

Brava Muríllo, 99
Alm acén de  te j idos  y confec­
c iones.  Inm e nso  su r t id o  en 
cam ise r ía ,  ropa  b lanca  y g é ­
ne ros  de p un to .  C a s a  pop u ­

la r  y p re s t ig io s a .

E. P. S. (P am plon a) .— L o  re ­
fe ren te  a, los c oncu r sos  no  se 
t r a m i t a  en es ta  sección.  Si fué­
r a m o s  a  m a n te n e r  c o r re s p o n ­

d en c ia  con ese  m otivo ,  com ­

pren d a  u s ted  que nn  nos  qu(’- 
d ab a  m á s  solución  <;i'e e! be­
néfico manicom io .

Cernada (Toledo).
L a s  cuar t i l la s  de C e rn ad a  

son una  in m u n d a  b u r r a d a .

F. de C. (V allad oüd)__ Si,
s e ñ o r ;  a quel lo  qucd^'i rechazado  
a su deb ido  t iem po .  Nos  costó 
in n ú m e ra s  fa t ig a s ,  len 'e n d o  en 
c u en ta  la avasa l la 'íova  s im p a t ía  
que  po r  usted' sentin-ios, pero, 
con f a t ig a s  y todo,  no tuv im os  
m ás  rem e d io  q r e  a d o p ta r  tan  
e x t r e m a  resolución.  E s ta  rei te-

rai.'i.Vn de hoy,  qi e ; b r i ry  o t r a  tes (de Alelilla), I^anach (d- 
vez la he r ida ,  aún  no c e r r a d a  V a lenc ia ) ,  Abbox (de M ad r id ) ,  
del todo en su cc razón,  cons te  'M u ñ o z  (de .‘M bacete) ,  Ali-^te■:a 
que  h a  su rg id o  po r  culpa  de us- (de  B arce lo n a ) ,  G e r  (de V a ­
led. N oso t ro s  h u b ié ra m o s  pre - lencia) ,  F.  A lonso (de L a  Co- 
fer ido  el olvido y el s ilencio  ru ñ a ) ,  E.  G u asc h  (de G e ro n a ) ,  
u l t r a tún ib ico .  Uneetai (de V i to r i a ) ,  P e r r y  (de

No nos han agradado nada 

I:s 0Ff]rzados dibujantes  que se 

menoionan a continuación,  con 

;:ís obras üe arte que nos han
r e m t i d D  c a r i ñ o s a m e n t e __ J u l i t n ,

A. Ruiz, G u e r ra ,  ISarrio- A!va- 
rez. G a r c í a  López,- f^lop (de V a ­
lenc ia) ,  A!ex (de l ía rc e lo n a j ,  
M. f 'e i to  (de M a d r i d ' ,  C ervan-

El marqués de Virote (S an  
Sebastián).

Mi d i s t in g u 'd o  m a rq u é s  
de  V i r o t e : 

leí, con to do  in te iés,  
su s o n e to  (y su e s t r a m b o te ) .

Y  después  
vi m u y  c la ro  ( [ c l a ro  es! )

, que u s ted  es un  p ob re  zote, 
m á s  fúnebre  que  un  c ip rés  
y  m á s  to n to  que  P ichó te .

J. G. P. (V a lenc ia ) .— V a m o s  
a  h a b l a r  con ru d a  f ranqueza ,  
p u e s to  que  u s ted  nos  lo exige 
en fo rm a  tan  c o n m in a to r ia  co­
m o  c e j i jun ta . . .  Su c u en to  no 
t iene  ni la m á s  m ín im a  p a r t í c u ­
la de g ra c ia . . .  E s t a m o s  p o r  de ­
c ir  que es una  m a ja d e r ía . . .  Y 
si u s ted  • se e m p e ñ a ,  lo d ire ­
m o s . . .  ¡ E a ,  ya  e s tá  dicho,  qué 
c a r a y !...

FELIX GOMEZ
Conde de Romanones^ 3 y 5.

liistos a n t ig u o s  y p res t ig io sos  
a lm acenes  cu en tan  con eno rm e  
cliente la ,  a la que  venden a pla ­
zos en condic iones  in m e jo ra ­
bles de su r t ido ,  ca l idades  y pre ­
cios, dando  las  m a y o re s  faci ­
l idades  de p a g o .  En sus  dis ­
t in ta s  secciones  de muebles,  te ­
jidos, s a s t r e r í a ,  z ap a te r ía ,  relo- 
jes> etc.,  s e ' e n cu e n t r an  s iem pre  
las ú l t im as  novedades .  C u an to s  
te n g a n  el g u s to  de v i s i t a r  es­
to s  g ra n d io s o s  a lm a cenes ,  que ­
d a rá n  sat i s fech ís im os  de su se­
r iedad  y fac i l idades  pa ra ' la 

ven ta .

G ib ra l t a r ) ,  S. D a s í  (de V a len ­
cia’) ,  R iv a s  (de S a n t a  C ru z  de 
T e n e r i f e ) ,  C. M on tur io i  (de 
B a rce lo n a ) ,  Avelino- (de B u r ­
g o s ) ,  T .  H .  (de Alcalá de  H e ­
n a re s ) ,  Zoca  (de S e g o v ia ) ,  B i r r r  
(de C a r t a g e n a ) ,  D i m i t r i n o ' (de 
Barce lona)  y S andova l  (de M á ­
la g a ) .

— ¡E ste  pobre Juan, siempre pegado a las faldas de  
su m u je r ! . . .

(D e  T he  H u m o r is t . )

J E S U S
G R A N  M E R C E R I A

Bravo Murlllo, 11
E s p e c i a l i d a d  en m e d ia s ,  c a m i ­

s a s  y g é n e r o s  de  punió .  
C a s a  p o p u la r  y p re s t ig io s a .

Gorito (Guadala jara) .
Eso  de {(fútbol y cuernos» ,  

m i  d i s t in g u id o  G ori to ,  
no puede  sa t i s fac e rnos ,  
po rq u e  es b a s t a n t e  flojito.

J. P. S. (Jaén) .— L a  n a r r a ­
ción re su l ta  en exceso  l a r g a  y 
de m a s ia d o  in t r as cen d e n te  p a r a  
que  p o d a m o s  h a c e r  de  ella el 
h o n e s to  u so  que  u s ted  s o ñ ab a .

GrAfICAS UGU'INA, MBLÉNDKZ VALDÉS, 17 . TEL. 4 1 2 2 9
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'E l .— La ln‘ visli) esta m añana bañánd ose  ron un hipopótam o de gom a.

Ella .— Perdón, señor ; era mi madre.
(D e  L ondon  Opinión.)

i

í . ''

P P E C I O S  DE S U S C R I P C I O N  

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRiD y PROVINCIAS

Trimesire (13 números).................  5,20 peseta».
Semcalre (26 — ) .................. 10,40 —
Año (62 — ) .................. 20 —

PO R T U G A L , AM ERICA Y FILIPINAS

Trimestre (i5  números).................  6,20 pesetas.
Semestre (26 — ) .................  12,40 —
AñoV (52 — ) .................. 24 =

E X T R A N l E R O

U n i ó n  P o s t a l

Trimestre................... .........................  9 pesetas.
Semestr.e.................................................  16 —
A n o ................................................................  32 =

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva: M a n z a n e b a ,  Independencia, 856
Semestre................................................... S 6,80
A ñ o . . . ......................................................  $ 12
Número suelto........................................ 25 centavos

Agencia en Cuba para la venta; Compañía Nacional de  Artes Gráficas y Librería. S. A., Apdó; 605. Habana.

R E D A C C I O N  y  A D M i i í I S T R A C l O N  

Plaza dcl An^cl, 5 .—MADRID.—Apartado 12.142

Ayuntamiento de Madrid



BUEN H U M O R

— H om bre, y o  le he traído porque, al entrar gratis los niños de pecho, creí que entrarían también  

los naturales.

Dib.  G A R R I D O .  Madrid.
Ayuntamiento de Madrid




